
COMEDIA N U E V A 
E N D O S A C T O S , 

^UFIKO Y ANICETA, 
D , 

S U A U T o R 
^ ^ A S T A S I O VALDEROSAL Y MONTEDORO. 

P E R S O N A S . 

C^mj*^" ' r ico. E l Alcalde del Pueblo , in t l . 
Kygjj ' j iortelano: m o amigo de Cusiiuiro, 

crlud itisti-uido , su U n Sargento . 

A t i d r l T r e s Soldados, 
^ c e t ' Cosme. D o s Alguaciles. 

^ ' su hija. B l a s , o t ro hor te lano. 

'esc, 
A C T O P R I M E R O . 

•íoa 
I en la h u e r t a de Cosme , q u e está en u n Pueblo m -

^ Corte. 

^'•'Oj ' V ""O el tel 
'^'•ec/J", repiir^^l descubrirá una huerta dilatada, y deliciosa , con 
"" tufeo un pl > y «"O muy grueso á cada lado. A la 

^ g u a y e r b a s , del que estará Cosme sacando 
/v^ ÍO'Jííríf sobre el brocal , teniendo á su lado una 

^ ¡e bota. Cerca del pozo habrá una 
"^'on ^ ^ «'<« py'g supme se acaban de arraiKar. En este mismo 

. 4 «¿/erf« ^ que es por la que entran los de la po^ 

> cit d^'^r primeros bastidores , se verá la facha-
'^''''«r/ PQ/ 5 con puerta también abierta , y una reja 

"" hfízciT^""" " » y « otYa una parYa frondosa. Ru-
" en la último del foro, mirando alguna v¿z la 
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puerta y reja ¿e la casa con extremos de alegría. Vor meciio cli' ^"-^¡¡f 
descubrirá el Sol que empieza á mcer, el que irá subiendo é "" i^fi 
la escem por grados. Se oirá el agradable cántico de las aves, ^^¿rtt 
que Cosme á sacado y puesto el cubo sobre el brocal, salen por J 
de la huerta el Sargento y los tres soldados cantando el quarto ^ • 

No hay vida mas dulce, 
deliciosa y bella, 
que la del soldado 
haya ó no haya guerra. 

Sold I.® Sino la hay , vive alegre, 
come y se pasea. 

Seg. Si la hay , sus acciones 
gloriosas le premian. 

Los tres. Y hace inmortal su noaibre 
sí i s que muere en ella. 

Ailuo. Viva la milicia, 
y el que la profesa. 

Los quatro. Y viva el soldado, 
cuya bayoneta, 
de su Rey y patria 
es noble defensa. 

S.irg. Pa t rón , hay lechugas? 
Cosw. Hay, 

las mas dulces y mas frescas. 
S'frg. Pues allá vamos. 
Cosía. Siñor 

Sargento , echad por la senda, 
que si pisáis las verduras, 
es lo misino que perderlas. 
Ruf ino , guialos tú. 

Ruf. Por acá. 
Sarg. En horabuena. ¡e sigutn. 

N o pretendemos hacer 
ningún daño en nuestra tierra^ 
pero en la del eiirmigo, 
todo se tala ó se quema. 
£uenos días , patrón mió. 

Llegando cerca de él. 
Cosm. La honrada tropa los tenga 

muv-feliccs. 
Sarg. Quatro quartos 

de esas lechuguitas buenas 
nos dará usted , y las bocas 
refrescaremos con ellas. 

Co;m. Si Señor j á los soldados 

se han de servir con 
pues defienden nuestras c 
y expuestas sus vidas 
Vaya , cada pobre tome ^^^^ 
de ese monton las quc q"' 

SoUs. Que viva la biiarria. . 
Toman y «."f-

Cosm. Con que aquí estáis 
Señor Sargento? 

Sarg. S í , amigo, ¡att 
y en diez dias , mas de 
reclutas se han hecho. 

Cosm. Brabo} , 
pero á «se paso se qu« . ^ j, 
el puebl» sin ningu» ^ué P" 

Sarg. Y no hacen biea?- ^ 
adelantar aquí raas 
que destripar de U y " . 
k s terroues? Y s i rv ie"^ 
al Rey según las pjo^ 
de cada uno , á ser how , p¡. 
de honor y provecho ' ' ^ i i o f 
Vervi gracia, este n i ^ , 
de tan hermosa 
que me cortt-n los v'g jtf* 
6Í , como conmigo 
no tiene al mes.. -
como yo dos charreier 
S í , amiguito mió, - c u f " 
te he de tomar por 
has de ser mi . 
y ya ver ŝ lo que aucb" 
L daré muy buen ^ 

tendrás tu 
y además, ba^í' 
mi a m o r , t e — , 
magnifico ^e ¡ent''» 
Vendrás a ^ 
y reudiremos beile»» 

daré 
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un instante 

i ^ f i ' U c i o n r ^ u ^ 
^uch, techa. 

^ ' Í ^ V . qué gran día 

t a n T . , " 

ti n^® l^o-br í , . 

« ' « d u d o , , á 

C^ -» el 

r «se cl J ®'"® I^ios 

. í t la " "í'Potecas. 

¿ ^ ' « o V V h ' ' " ' " " -

repitienáo nuéstra letr». 
Cant. Que viva el soldado 

cuya bayoneta 
de su Rey y patria 
es noble defensa. 

Vanse acompañándolos Rufino , el qat 
después ttina d hazadon , y continá» 

su trabajo. 
Cosnt. Que brava gente es la tropal 

Habra ^uión diga mal de ellaS 
Pero enganchar á Ruñno 
querian. Zape... La guerra 
aunque á veces es precisa, 
yo creo que nunca es buena. 
Mas el cubo hace una hora 
que sobre el brocal me espera. 

Toma el cubo, hzchi agua en ¡a regade-
ra, y pasM á regar algunas plantas. Ru-
fino le observa con cuidado , ;; viéudoU 
tic espaldas, d:xa el hazadon, y se «n-

tra per la puerta de la casa rezc/áa-» 
dose de que le vea. 

Con quó placer , con qué gusto 
riego mi pequeña huerta, 
pues me paga con usura 
el trabajo que hago en elIaS 
Solo por un poco de agua 
que la doy , á manos llenas 
me dá medios para que 
beber mucho vino pueda. 
Pero aquí tengo la bota. La saca. 
Veremos que tal me sienta. Bebe. 
Qué válsauio tan precioso! 
Toda el alma me coasucla, 
y habiendo almorzado migas, 
es echar miel sobre ojutla». 
Pero ya ha salido el sol. 
Qué hermoso es Bcnd«o sea 
el S;:áor que le ciió ! 
Justamente la hora es esta 
en que me citó el Alcalde 
para que á su casa fui ra. 
Qué me querrá?. Qué se yo.» 
pero sea lo que sea i 
yo estoy a legre , y por nada 
me remuerde la conciencia, 
y ^ ^ a a d o ella está tr»aquil3| 

flí» 
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no hay delito que »e tema. 
M i s . . . Rufino.. . Donde está. 

Le llama y vutlve el rostr«> 
A qué me cogió las vueltas 
y ív! ha ido el picaron 
á charlar con Aniccta 
mi hija ? sin duda... Esto es malo, 
y necesita de enmienda. 
Se aman mucho , la á enseñado 
á l e e r , escr ib i r , las cuentas, 
ñ par la r y á discurrir 
con discreción. Será fuerza 
6 despedirle ó casarlos; 
lo demás no es buena regla. 
£ l es un valiente mozo; 
t r sbnja que se las pela; 
i iunci está ocioso ; ni b a j í a , 
ni bebe vino , ni j uega ; 
es muy leído y discreto, 
y sabe dos ó tres lenguas. 
Pues a h o r a , no encontraría 
este mozo conTeniencia 
mas linda que el hazadon 
con que t rabaja en mi huerta? 
Es verdad : luego por mi h i j t 
06 por quien existe en ella. 
Pe ro casarlos, he? Vaya , 
que era brava conveniencia. 
Si el pobrete ni aun camisa 
tiene... Y pregunto : yo era 
guando me c a t ó , m a s t i c o 
q u e 61 acaso? Unas calcetas, 
una anguar ina sin mangas , 
polainas y una montera 
fué mi grandioso equipage, 
y aun no tan g rande el de Andrea 
mí buena esposa ; y por eso 
no nos hemos muerto. Mien t ra s 
puede el hombre t raba jar , 
t iene aplicación y piensa 
en adquir ir el íur.tento 
con su s u d o r , nadie dcxa 
de p j sa r la vida bien, 
como ambicioso no sea. 
Con que aunque se cate pobre, 
Dios le dará conveniencias. 
Rufiau. . . Rufiao. . . Está 

Llaman Jote recio , y 
corriendo, 

sordo... E^to me im| "^'^"'/ ¡c? 
Ruf. Señor Cosme , qué 
Cosm. Qdé te mandó?.. Ah, ''"^"^es? 

Dime , hombre , de dónde 
T e he dicho veces diversas 
que no quiero que con u" 
hables á solas , y dexas 
el t rabajo para hacer 
lo contrario? Brabo. Es 
tu obediencia á lo que tif-
Respóndomc , si es que 

Ruf. Señor Cosme , mire usiê Ĵ'̂  
esta es la hora en que A"'^ 
tiene mas t r aba jo , porqU® 
como todas las haciendas 
de la casa , á su cuf iado 
están , y son tan moltS'®*' 
yo procuro con ardor 
ayudarla en muchas de e» ' 
porque , creamelo ust«d, 
me CAUsa lastima el veri» 
tan afanada , que á vece» 
la pobrecilla se quexa, 
y d t cansada la gota 
de sudor tan gorda / 

Cosm. Qué compasivo q"® ' 
Habrá cosita mas tierna 
Con qué tú siempre 
quiera su padre ó no qu' 
ta ladrando los oídos 
de mi h i ja? N o c o n ^ - ' 
qne eso es malo? f" ' - ' ' 
yo ofrecida te la . i 
para tu m u g e r , 
en Dios y en busn» 
permit ir eso. 

Ruf. Y qué puedo ^ • 
h a c e r , si mas que a 
vida la a m o ! 

Cosm. Eso es peor 
Y dimc , te quiere 
La verdad. 

Ruf. Qué si me quiere- ĵ ĵ gU» 
Ah , Señor!.. Aunque g 
NO me lo ba d i c h o , P 

elU 
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Í o t T a n ' ^ d y «odcstia 

'ñas parleras 
«"ñor. 

^ eVo! 

« ' s f e s u i e r a n , 

r ^ ' ' sil®" 'as voc« , 

e ^^ quier^' id'oma? 

0, 7 / «se fea de d í a . 

vudt» 

'o crea,, 

í 
6 irse al instante á la calle, 
ó á solas fu> iia!>!ar con ella. 
Adenvs , hombre , lú te hallas 
sin ropa , hogar ni moneda, 
y qaiíres casarle ? Vara , 
mira bien lo que en tí encuentras. 

Rtif. En mí solo encuentro un bouibr» 
de u l qual inteligencia 
para muchas cosas, que 
en una corte apro^-cchanj 
aunque aquí de nada sirren. 
Que este hazadon le maneja 
con brio , y sabe con arte 
hacer producir las tierras 
mas estériles. Y que? 
lio es bastante esta riqueza 
para que viva vuestra hija 
con su Rufino contenta? 
Yo tengo dos brazos fuertes, 
y ella virtud y belleza; 
pues para lo necesario 
y ser felices, nos queda 
mas que apetecer? 

Cosm. Aun sois 
mozos. 

Ruf. Pero si se espira 
la vejez para casarsr, 
no hay para el trabajo fuerzas. 

Cosm. Pues bien: yo tengo que hacer: 
Sale Andrea ile la casa. 

mi muger aquí se acerca; 
con ella arréglalo todo, 
y dexame. 

And. No te acuerdas, 
Cosme , que el Señor Alcalde 
te aguarda ? 

Cosm. S í ; mas me estrecha 
Buñno terriblemente 
sobre su boda. Si piensas 
que saldrá bien una uuion 
aplastada de miseria... 

4nd. h.se defecto le tuvo 
cumplidamente la nuestra, 
y hemos vivido contentos. 

Cosm. Pues dispon tú lo que quieras, 
que por mi parte lo apruebo; 
meaos hablar sia la leuguaj 
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¿ar pellizcos y guiííada». 
And. Y qué quieren decir esas 

cosas, que no catiendoJ 
Cojm. Tu hija 

y Kuíiiio harán las sepas. 
A Uios. 

And. Que no tardes , pue® 
estaré con impacicncia 
hasta saber lo que quiere 
el Alcaide. 

Coíw». Enhorabuena. vast. 
And. Por cierto que mi marido 

habla con mucha prudencia, 
Rufino , pues si el casarse 
es muy poco lo que cuasia, 
despues de casados es 
quando el cargo y carga entran 
¿el matrimonio. La casa, 
la comida , la deceucia, 
criar ios hijos que vienen... 

Ruf. Por eso , Señora Andrea, 
es preciso que se tome 
temprano, para que puedan 
los padres instruirlos bien, 
y piensa mal el que piensa 
que solos los bienes hacen 
la felicidad completa 
de la-vida. Un matrimoni* 
tiene dicha verdadera 
coa amarse las esposos 
tiernamente ; pues con-est» 
sola circunstancia, se hacen 
dulces las amargas penas. 

And. Eso es verdad , porque quando 
se quiere de todas veras, 
todo sobra aunque haya poco, 
porque el amor alimenta. 

Ruf. Bien pudiera yo ser rico! 
Ctn eficáz ssníimientt. 

M i crianza fué diversa 
del estado en que me miro, 
Señora Andrea!.. Mas estac 
laemorias dabo olvidarlas, 
por ahorrarme el padecarlas. 

And. Cómo es eso?.. Cueatamc 
lo que ocultas. Si pudieras 
«cur r ico, por qué causa 

«o Ioe í t á j ? . .Hab la . . . No"®*'' 
Corre el velo .1 ese misterio» 
que tu madre te lo ordcnJ' 

Mi madre, Señora?-
Con Ímpetu extrcnudo den'o. 

será mi esposa Aiiiceu? 
' And. S í , lo será , y .probta®«° , 

K » / - A h , qué dicha tan compl^'»' 
Pues madre mia , quand" «"O 
c í muchacho, solo pi-nsa 
en hacer mil disparates. 
Doce años contaba ape"*' 
quando abandoné mi ca'"» 
y aun padre , cuya riquc^' 
para su hijo conservaba, 
pues me amaba con t'riie^Y 
Corr í h España y h 
con situaciones diverias 
Otros doce aSos. Mi 
c r w que murió de pena 
«nieatraj yo v i a j a b a - ' j j 
(á quien ])ios no tome cneo 
del agravio que me 
ó fingiendo que yo e n , 
njuerto , ó que .nsí ¡o crey"' 
heredó teda ia hacienJ* 
que era mia-, y me de*^» 
como se dice por puerta®" 

^ n d . Pero no puedes hacC^ 
par justicia te la vuel*'»' 

Ruf. C6mo?.si su paradero^^pjj 
no hay, señora, quic» ' ' ^¡¡i 
Quando yo estaba en '^^¡¡¡¡ci* 
Bie acuerdo que él en * 
se hallaba ; no le vi 
volvió á mi casa en n» 
á mi padre en esic ti'^'^P 
d ióJa enfermedad p c s ' ^ ' 
y ordenó en su testaec» 
que mi tio poseyer» 
su caudal hasta que y^ 
pareciese } y si era cíe 
la noticia de m¡ «n"® 
que fuese suya la herc 
E l todo lo hi20 dincto ¡ j 
y se marchó. Yo ¿""« r i , , , 
á cas», haUé cstaí 
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1 á mi do no se cncucntri-
Ttts aáos háce que os sirvo» 
1 fousolé. ivuicetí, 

mi fttliciiiad. ^ 
Solo por vWa , por eUa 
*«avo no ŝ et ticol... i^ero 

wiVRte haté que se vierta, 
que nunca á mi lado 

a i t í el tosiro á U miseria. 
^"J. Rufino, esos sentlmienio» 

«'Udvo gwio rae llenan. 
^^ hitas fcUi á mi hija: 

vei patexea, 
Ittindo mcncs lo pensemos, 
í foitás goiat lu herencia 

dispma, Yo en lu boda 
^ W ^ i a a t la primera, 
' «btá nt^i música grstiác 

de vihuelas. ta f 

^ "wa Andrea, 

» V roiectora, 
Ijj^^ReVque me consuela. 

vuestra mano, 

•^•^obtsclloi 

li ^ " é ansia la b u i ' . «p-

S U i í f Á h o » , miwiuras 
, á ir abajar, 

H Vlv-^ «««migo cuctvia. 'east' 
Qttt n,; ' ^«^Ota , los í á o s 

os desea. 

^nvj, ^ quien pueda 

A ' RuR 

mtdu voa. 

estas soliro? 
i lu/ . S í , llega, 

y sabras todas las dichas 
que á tu-Ru&uo le cercan. 

JI'ÍC. Hajlá voy. Sa/e. 
Ruf. Afa, cchizo miol 

H a ^ á criatura mas bella! 
Anic. Pues que hay do nuevo, Rufino? 
Ruf. Hay buenas noticias. 
Anic. Buenas 

he ? Y qu'iles son? 
Ruf. Tus padres 

que ncs casemos intentan. 
uíiiic. Al instante? Con eftcacía. 
Ruf. No i mas creo 

será pronto... No te alegras? 
Aniteta baxa los ojos manifestando á U9 

tiempo rubor y terneza, 
Ko so habré tu corazón 
de g i zo? . Mas te avergüenzas? 

Anic. A h , picariilo!... 
Mirándola tiernamente. 

Ruf. Ah , precioso 
i(iolo de mis potencias! 

Arrastrado de, un Ímpetu de alegría , la 
coge una mano:, ella la retira con enojo. 

Anic. Rufino... Ruf ino, que haces? 
Ruf. Es tanta mi complacencia, 

dueño m i ó , que he perdido 
el juicio. Per Dios le ruega 
mi a m o r , que esta acciun no cauic 
en tu honestidad sorpresa, 
porque fue indeliberada. 

Anic. Per C50 , y por la primera 
te perdono; pero mira 
que otra vez no te sucedí. 

Ruf. ) p ofreico así , dulce duefio. 
Mira , habrá i n la boda nuestra 
grande música , y tu madre 
(liie que bav'lará en ella. 

Anic. Aquel «lia rae pondré i» 
mi gr n guardapies de sedf, 
y estaró brillante , para 
que á tí mejor te parezca 
solamente ; porque hay otra* 
casadas que solo piensan 
en adornar tus personas, 
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(y muchas con indecencia) 
no para que sus esposos 
se agraden mucho mas de ellas, 
sino porque mis preciosas 
las halle el que las corteja. 
Yo me guardaré de hacer 
lo que estas malvadas hembras. 

Ruf. O h , Anicctal Qué dichosos 
todos los casados fueran, 
si pensasen sus esposas 
de Ja manera que piensas! 
N o necesitas restida 
para rendir tu bellez» 
mi corazon. A la que 
la dió la naturaleza 
el don de agradar , no tietia 
necesidad de que sea 
socorrida por el arte, 
que quanto hace es apariencis. 
Un corazon siempre fino, 
y una voluntad sincera, 
son los mejores adornos 
de la hermosura. >! 

Afiic. Pues esas 
dos cosas , Rufino mió, 
en mi creo que se encuentran 
para ti solit*. 

Kuf. Y yo 
te adoraré hasta que muera. 

Ank. Pero es preciso que siempr» 
pienses así. 

Ruf. Si so&pcchas 
de raí otra cosa , será 
hacerte agravio á ti mcsma. 

Ante. En siendo firme tu amor, 
ser^n mis dichas completas. 

Rtif. Pero tú me amarás siempre. 
Ante. Sí ic amaré siempre? Apuesta 

á que te amo aun mas que á mi, 
y aseguro que no pierdas. 
Kscncha. Yo ayer mañana 
cstíba-en aquella reja 
por si te podía ver. 
Algún tiempo estube atenta 
mirando dos p jariios, 
que uno üe otro estaba cerca 
eub^e un ramo. miraban 

' ' con atención y ternéii 
un momento , y luego el UJ* 
con el pico al otro esttecD 
estendiendo sus Millas. 
El otro alegre gorgea 
muy bajito, suponieiiJ® 
el gusto que le deleita, 
y pagando con iguales 
cariños tantas finezas. 
Yo dixe entónces, f " duda 

que el amor mas puro rey»* 
en estas dos avccillasi 
pero por grande que se», 
nunca podrá compararse 
con el que mi alma profí«' 
á mi Rufino. Mira si esto 
es amarte ó no de veraí- . , 

Dichoso quién esto e s c ^ ) . 
Bendita tu boca sea 1 

Aml. Bueno... BraTlsim"-'' 
Rufino de esta manera ^̂ ^̂  
con tu obligación ? ^'j^j.-jcrl'^ 
lo que te encargué ¡a 

Ruf. Sed sola esta vez p'^ ' 
conmigo , Señora An^f 
Ya me Toy á trabajar: -
«oiamente quise ¿¿<. 
presente vuestra bonda^ cieí'» 

Anie. Madre mia , con 
Con vive^" y " ¿ o 

la noticia de que al F 
nos casamos? 

And. S í} mas mientras ^ 
se dispone todo , cst^jf 
siempre charlando, V 
que es preciso .^j.^cas? 
trabaje , y tu no It ¿¡e 
Con mucha razón 
que estéis juntos 1° ' r 
yo no debo pcrn"'^'J^^joC'»' 
porque es contra la 
y por lo mismo , * 
dale que dale en "i^^^cC^o" 

Ante. Y qué mal en esi 
si la vista se recrea 
con vernos ol u"® 
y Q« mas^ 

Ayuntamiento de Madrid



^"'í Co 

lía .̂ y** padre llega. 

' m h 
^ ' o n r í J / J^'ita U cor r«-

falcándose, y 
P í ' f n a , á Je/ 
V'o». U , , caitic». ^ 

h ' « o ? Qué traes? 

> f í ^ i V ' e r l a c, esa? 

tú ' ' ! ' 'arda, 

aqui? 

r'"-. • N o 

lue cueza 

O 
Ante. Voy , Sefion, (c.'.'s. 

Pero os encargo que micntrss i 
mi padre de buen humor 
esiá, le hagais que convenga .. 

And. En tu boda ? lo viistno. 
Ante. Si Señora. 
And. Se hará. V e s , y date priesa. 

yase Aniceta muy alegre. 
V a y a , Yisies al AlcaldcS 
Le hablaste? 

Conn. Lalá , la lela. 
And. Qué me dices? 
Cosm. Poco á poco 

iRuger , que cosas como estas 
despacio explicarse deben. 
Al Alcalde vi en su mesm» 
casa : tnc habló , y le hablé. 
Es hombre de graneles prendas, 
el tal sasodicho Alcalde. 

And. Pero qué quería? 
Cosm. Espera, 

que á eso voy. T a l i , talila. 
Qué alegre estoy No te acuerdas 

I de un mozo , y qué bravo mozo! 
que nos sirvió en nuestra huerta, 
cuyo nombre y apellido 
era Casimiro Lerga? 

And. Toma, pues no he de acordarme, 
ái habrá nueve anos apenan 
que nos sirvió? Le qaiíimos 
mucho. Qué bendito era: 
y quanto amaba á nuestra hija, 
trunque era tan pequeñuela! 
Siempre sobre sur rodillas 
la hacia saltar f pero ella 
le pagaba. Me parece ' 
que le estoy viendo. 

Cosm. Y quisieras 
verle? 

And> Mucho me alegrara. 
CoiTji. Pues le veras pronto , en prueba 

de ello , mira lo que traigo, 
santo metal!.. Que bien suena! 

Saca de la faldriquera , y echa en [a 
montera unas mon das de oro. 

And. Qué veo ? Sueño ó deliro? 
Coim. J \o , ni deliras m sucñus. 
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10 
yfíií/. Pues ¿ í , qué es esto? 
Cosm. Esto es, 

que tarde ó temprano llega 
el li.inpo de que su premio 
encuentren las obras buena». 
Yo hice á Casimiro algunas 
en medio d t mi pobreza, 
siendo n-'i mozo; ahora es ricoj 
del bien que le hice se acuerda, / 
y á nosotros nos le hace 
dándonos estas moh.edas. 

yínJ. Bendito sea Diosi . 
Cosm, Hay mas: 

casarse con Aniceta 
solicita. Tiene quatro 
pares de muías, Iss ticrr.ts 
para esta labor : dos trasa)", 
dos alqucrias, de.ovejas 
dos r tbiñoí- , y diCz viñas; 
CUV 3 abundante co^vclia 
liará un baiyamo precioso 
para que yo meí le bvba. 
J¿n:su coin(^añia quiere 
que vivomos : que esta huerta 
dexemos , y que será i» 
de todos su mucha hacienda. 
Hoy ó mañana á lo mas 
Cítara aquí ; pero dexa ,, 
Jeeré su carta , y sabras Ifi saca. 
toda esta verdad por ella. 

Creerás , acaso , amigo.,Cosme, 
que^sü ha olvida^df»-de ü tu criado 
Casimiro., que hace nueve años que 
cultivaba huerta? Pues te enga-
ñas. Siempiie he tenido presente las 
obligaciones que te debo. Desde que 
me separé de t í , de tu buena esposa, 
y de mi amable An ice túa , procuré 

J a b r a r mi fortuna , y lo conseguí por 
medio del comercio. M e vi rico , y 
le abandonó estableciendo mi casa c m 
csie pueblo , donde te^go^iuatro pa-
res de muías en la labor de muchas y 
buenas t ie r ras , con des casas , do? 
alqucrias, dos rebaños de ovejas y 
diez viñas. Quiero que todo esto lo dis- . 
i ru tcwos C^ruiaodo una sola fami l ia j 

o ^ 
para lo qual :, si- AniccW n^^piji 
casado , la dir.Ás que ^̂  
mi esposa ; esperando y ' j ; í ' 
madre la Señora Andrt* ^̂  ^üí 

• concederéis esta ^^.siarc 
dos seamos dichosos. ,,,¡0'' 
tan pronto qui iá como ¡pcu-'' 
ta • la que je. entregará 
ta doblones , para q'»®^ gjfior 
MÍ n o m b r e , mi AMIGO ^ , ¿sc í*^ 
iiaido Aivarez , Alcalde Co-"»; 
blo.-.A; Dios , mi 
Abraza de mi parte A ' 
tu hija mi ¡nugcrí''® > C f ^ 
tu amigo que te estimé 
ro J .c rg i . = lllescas 4 
de 1804. 

R'p. Que ic parece? 
And. Oac güsio j , ! 

me ha causado esa leje" 
y que grande le icndrc ycJ, 
quando al que la ha cs^f ^̂ ^ 
le hjble y abrace! Je 

yíniceta se asoma á.ln T"', 
viira á los dos como rcC¿"*' 
Anic. .-iun están 

allí los dos. Si pn-i '^ 'V 
oír si hablan de la P^^^jeran-' 
pero sin que á mi ¿j; , 
Detrás de qucl árbol--
prevemos. Quin to y ¡t 

Sale, camim.1^ ff'lbo'--
darás ilcl 

Cosm. Con qué uacsiro 
íe porta . he l 

And. De manera, -^je 
que dichosos hacer q y-
á los dos p o r Anicct»- ^ í i c » 

Anic. Por mí?... , , 
que así por mí ^c 

And. Ahora quiero 
como en tsie emp' " " / 

C o m . JKn que t n'P'-'"''-
And. El de Rufipcí . 

k o f r e . i n i u s A 
y si ahora se M 
para quc otro i» f 
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^nie. e5c\5cl\o'. Poseerme otro -
Vtimeto la muerte venga*-

vts qutí osic es utt 
d-- muv malas 

Mugct, lú c « 5 vina j 

^ufe esc cniptño te i u ^ i u i m ' « 1.0 t s ú contento 

Sí va^a y jamas vueWa. 
•"'"'•.tso no i hay otros wedios 

'^«jotes y nada cuesta». ' 
hija y él se quietetv mucho, 

^ucho i y lauta refiitcncva. 
para separarlos 

^ní 5 en ella. 
S«;yararme del qué amo? 

l o q u e a él hace, no tome» 
Ko ^ «^i catgo queda, 

mas, sino 
J ">» tünuna psrdi t ra 

^ ' ^ e t i t r la palabra 
chatíia le Al á un bestia-

ísia ^ dari qac seutlc 
Coin, » Añtcetaí 

«cha una 
vcn\¿ , R'̂ tv seóeraxa, 
'̂ ^vida a V seda, 
' «tcai , f '^c^os criados, 

. Ruftoo 
^'^^f^ivsc vuelva? 

iSad ' bi>enos modo».. 
' matctias 
tratarse. 

>» caUe , santas pascua»» 
T st U feesva. 

«id. XQ Mto que 

esa tnipvudtu^^ '̂ osm. X de qMiéV^ 
"íjlo seas ntcia; voAQ v.omv>ot\dté. 

^ t t r vráis\... VJ t̂; co n^VacetvCva 

I r 
en el lagar que chírroa 
la viga , y cu las.ttiiajas 
•cr hervir á loda priesa ... 
a^uci delicado caldo 
que las dulces hubüS sueltan l 

And. Yo le diria á Rufino... 
Cosm. Ya digo na es de tu cuenta 

esc licgocio- Habla á tu hija; 
dila su dicha y la nuestra; 
y si se resiste , yo 
la hablaré y haré que cedí , 
• sino.... Pero ya sabe 
nii modo de panir peras. 
Yo vuelvo al punto á la casa 
del Alcalde que me espera 
para que tcdo se arregle. 
Pero antes esta moneda 
guardare. Talá , la , li, 
talali la, talalela. 

Vase cantando y bayland». 
And. Lo que mi inariae quiere, 

la raion lo desaprueba. 
Pobre Rufino, que ha rá ! 
y qué dirá quando sepa... 

Sale Anictta corriendo y sumamínte 
agitada. 

Ante. Ah , madre mia!.. 
And. Qué tienes, con mncho sobrisalto. 

Aniceta mía I 
Ante. Penas 

y mortales desconsuelos! 
Con qué , ay. Dios!... Mi padre ordena 
(porque todo lo he escuchad» 
detras de esc árbol) que sea 
Rufino echado de e^sa, 
y otro mi espeso? 

And. Y contenta 
debes estar de que así 
remuiierado se vea. 
Casimiro , aquel criado 
que tuvimos , si te acuerdas; 
es hoy muy rico , te quiere 
hacer señora opulent.i, 
y dichosos tu.c padres. 
Y que, tú «cr.Í5 tan necia 
quL á una foriuna tan grande 
t>í>üB?3S tu rcíiítcucift I 
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Anic. Na hay para mi mas fortuna 

que Rufino. En él se cacueutra 
toda mi felicidad; 
Lo demás será violencia. 
Y usted podrá consentirlo 
siendo una madre tan buena? 

And. Y qué he de hacer?., peor será 
que haga tu poca obediencia 
desgraciados á tus padres, 
siendo as i , que les franqueas 
la dicha, y está en tu mino. 
Bien se que amas con terneza 
á Rufino ; que 61 te adora, 
que es digno de que le quieran, 
y que te costará mucho 
olvidarle. La pr inera 
inclinación , no se vence 
fácilmente ; pero apenas 
la mas amada y férvida 
de Casimiro te veas, 
á Rufino olvidarás, 
y amarás al que te eleva 
á estado lucido .. Es 
lindo mozo .. No te acuerdas 
^ u e saltar te hacia sobre 
£us rodillas con frecuencia ? 
Quánto te quería!.. Y quáuto 
k querrás si consideras... 

Rep.ira en que Aniccta está mirando i 
la puerta de la huerta por dondt se fué 

Rufino , sin atender á sus palabras, 
y continúa di$iendo. 

No me escuchas ? 
Anic. No Señora. 

Cc.:iio volviendo de su distrnccion. 
And. Con que mi» palabras llenas 

de verdad , y amor á mi hija, 
no has oido? 

Anic. Ni una siquiera. 
And. En que piensas? 
Ani:. en Rufino; 

lo demás jio me interesa. 
And. Con qué... 
Anic. Con que, madre mía, 

si con mi condescendencia 
ha de ser mi esposo esc 
Casimiro, que pudiera 

no haber veniio á ¡nquíetar'̂ ^® 
con su maldita riqueza, 
jamas tal boda se hará; 
yo sugetaré á la fuerta 
mi mano ; pero Rufino 
será siempre el dueño ® ' 
por mi voluntad. 

And. No importa 
que pienses de esa manen 
ahora ; pasará algún iieaJp°' 
y veras como cekbras 
d tener i Casimiro 
por marido. La opulencia» 
el fausto y las ricis gala-'i^ 
á que muger no la aU gra"-

Anic. A m í , que desprecio toa 
lo que Rufino no sea. , , 

And. Yo me acuerdo le 
tu maridiio. 

Anic. En aquella 
«casion no conocia 
á Jlufiiio. 

-And. Esas respuestas 
no debieras darme ; 
escucha estas advertencias-
P u f s es fuerza le abnndo"'" 
no le hables ni le veas; 
olvida lo que ha passa"' 
la memoria de el dcsecb«> 
piensa solo en CasimifO» 
lo que te ama consideré» 
y la generosidad müCS'̂ *' 
que á tu» pobres P^^f ^ 
Que á estos dichosos ba^^^^ 
HH sí tuyo j y si le n'®" 
que serás la única 
de su desgracia v ""- 'f" 
y quando estas 
ni te obliguen ni te ^ 
diremos que eres L 
la mas cruel y mas 
^ Dios sabrá castigad 
tu loca desobediencia- ^ 
Piénsalo , Aniccta , o 
y nos daras la 

Anic. Qué d e s g r í i ' ; " ' ' ^ ' ^ r » 
Quica esto esperar ^ 
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' ' ^"oatV", " -̂'s ¿ichas 
ta,, c i c m s 

" t e hombre, 

fon nietclcmos 

b de \ I""» ' -
""Íírc Hüfi con ella! 

' '"euao'c^J '^ í 'ubi.ra 
v V ' e ' a c i , ' " ^ n d o ! Menos 
^^Muo ' r vieran. 

ese^' 

^ ' ^ y y al llegar Ra-

N̂Q hjy '"oranJo. ' 

í h í j ^ o , ? p® "•í'on 

la Icbanta. 

lo "^írc, ' "'nctta 

u 
A lie. T e quiero... T e amo. Por esto 

lloro , y paso tantas pioail 
Raf. Por qué me amas ? 
Ante. Si. 
Ruf. Y quien puede 

causartelas? 
Ante. Los que intentan 

que te olvide , y que á otro ame. 
Pero de que sirven istas 
obscuridades , si todo 
ponértelo claro es fuerza? 
Mis padres á un hombre eítraño, 
pero muy rico , hoy esperan^ 
pretenik mi mano , y ellos 
á que le admiia me fuerzan, 
y á que de mi corazon 
te destierre... Ay Dios!... Contempla 
si mi desesperación 
y llanto son justos. 

Ruf. Dcxa... 
que tome aliento, porque 
al oirte , la sorpresa... 
me hace temblar... y las voces 
el labio... á formar... no acierta! 
Pero tu padre... tu madre... 

Ante Están de acuerdo : kis ciegan 
los malvados intereses. 

Ruf. Y sus sagradas promesas? 
Anic. Las desconocen y olvidan. 
Ruf. Qué quieren hacer ? 
Anic. Violencias, 

tiranías! 
Ruf. Con qué todos 

contra mi son! 
Anit. No i á Aniceta 

tienes , y siempre tendrás 
de tu parte. 

Ruf. Pues con esa 
satisfacción , qué temores -
puedo tener? 

Anic. Considera 
que son padres y me obligan. 

Ruf. No lo harán como no quieras. 
Pero tú qué has respondido? 

Anic. Qué quieres que respondiera, 
amandote y siendo tuya? 
Pero con t o d o , te se echa 
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ác Rfjuí: yo quedaré sola: 
£quel de quien quieren sea, 
será el único a quien dcxen 
que me bable y que m.' vea, 
y asi el rigor de mis padres, 
hará que el mió se venza, 
y que la crueldad consiga 
lo que el amor no consienta. 

Ku/. lis decir , que al fin daras 
Con toda ¡eriedad, 

la mano á 'ese hombre... N o es esta 
la conclusión de tus voces? 
M u y bien : sea enhorabuena. 
L o entiendo as í , scñor i ta j 
«olo una palabra resta. 
Los solemnes juraincntoT 
que me hicisteis,, las promesas 
con que ofrecisteis ser mia 
os vuelvo: ya están desechas: 
gozad á ese;, hombre mil años, 
y el pobre KuSno muera, 

yínic. Ay Dios!. . N o era ya bastante-
Con iums aflicción. 

desgraciada , sin tus quejas 
itijusta.";!.. Das «se premio 
á /as ansias que me cuestas? 
Cic los , yo fallezco!.. Pero 
*o merezco que a«í f ea ! 

Si apoya en un árhol llorando* 
"Ruf. Si no lo mereces , no, 

Mo llores, bien mió... Habier ta 
Corriendo d ella y ¡té sostiene.. 

mi alma esta para en su centro 
«c ib i r te . . . Mis ternezas 
vnelve á admitir ; me arras t r* 
un i inpsm de imprudencia, 
fundada en ver que te a r r aucaa 
de ™i corazon , las fieras 
m5(;oa.dc mis enemigos. 
Pcidonsine : te lo rn»ga 
uii amor , puesto de rodillas 
á tus pies lo hace, 

jínic. Que te conced» 
Mirándole c«n terneza. 

psrdon pides á quien es 
esclava tuya! . . Mds l U g i a 
mis f a i r e » ; levantóle. 

Ruf N o . no ioipcrta que oic re'"» 
pues les hablare de modo 
que mi ra ion les conveníi- jij. 

S.¡¡en de la casa Cosme y Ani^^"' 
fir.e se lev.inta. , 

Cosa, Que es c$t< ?.. -i-ií de ^ 
ante mi hi j i ? Fuf» que , f® ^ 
alguna s a n t a , y la pides ^ 
que por ti á Dios interceda-
A : i i igo , ya se acabó 

J servicio: va no hay 'nsJ» tu 
y s no hay Cosme , ya no 
«l"e en mi casa te deteng»-
Vamos , Señorita , marehe 

d Aniceta asiéndola del bto^ ' 
usted sin darme respuesta, 
á cumplir con sus deberé^/ 
antes que . . , 

•R"/. N o señor ella 
no se ira do a q u í , sin 
pr imero de usted yo sepa 
porque queréis obligará» 
á que sin su gusto sea ^ ^ 
de otro esposa , q u a n d o a " 
"le la ofrecisteis. 

Cosm. Es buena 
pregunta por cierto. P"^^ 
t enga yo que darte cuen'* 
de mis determinaciones, 
ya nieguen ó ya conceda' 
Habrá mayor aainaal! 

^i'f- Ir.'c despacio con esas 
voces injuriosas , pu 
el que una vez las tolera, 
otra puede ser que DÓ-

And. Sin que » nadie se n^P 
debemos, marido, íMbl̂ ^̂ ' 

Usted me hizo )a prC»'' 
de que Aniceia seria 
mia ; la Seáora Andrea 
me la ofreció ; así lo 
lo Solicita y desea 
vuestra misma h i j a - | 
que ley , que razo» orde 
qkie se me a r a n q u c 
con r igor y con 
su utas preciosa ' 

Ayuntamiento de Madrid



o'®'' la co ad^íiiiJo 

" p a z 

' casire' 

, "que? V 1 
"'s " / O te liaré que entien-

- M a r c h a fuera 

í- f o C, '^•^•^nilon para darht 

«i.s 1 'O Piso 

cabeza 

de fuera. 

Ij ; ' te aireva<!? 
ahora .^Ic 

S fo ' á ' ^ 

^ Í̂U, s,="' '"«prudenda 

V o ' ^ ^ m por esta 

""Abreva 

rfieccrTie en rccomf);nsa 
á ruc.Mra Ir j i varias veces, 
y annrncs co:i i i l ternezi, 
nada sirve? Todo falia? 
Antepoíieis la riqueia, 
i unos sagrados contratos, 
y por ella se diíprecia 
á un mozo honrado , y íc quiere 
violentar la hi j i? 

Anic. Oe ella ap. 
poco fruto sacarán 
aunque mil vidas perdiera ! 

Cojm- Qué pesado que eres, hambre! 
Si la cosa está \ a echa, 
tienes que hacer mas que irte 
y busca otra conveniencia? 

Aiul. Mas dulíura , Cosme 4 mas á él ap. 
moderación y prudencia. 

Cosin. ü ime , ^quiudo enarvoló la misino. 
el haiadon, fué con ella? 

Ruf Mirad que podr.i pesaros. 
Cosm. Me amenazas, he?.. Pues dexa 

que nos ver^tnos. 
And. Rufino, 

Co«me , dexad competencias, 
que Dios sibe todavía 
lo que será. 

Coim Que en Illescas 
seré Regidor lo menos. ' 
Y quereis que yo esto pierda 
por... Por quién diré? Por nadie, 
que esto es el hombre que aprecias. 

á. Aniceto. 
Anic. Para mi lo será todo, 

pues con el estoy contenta. . 
Kuf. Se habló bastante. Esto es echo. 

Yo sabré vengar mi afrenta. 
Cosm. Eso es muy bueno ; tú eres 

dueño de hacer lo que quieras. 
Anil. Mira lo que haces, Rufino. 
Mientras hablan ap. Cosme y Andrea , ¡o 

hocen en iguales términos Aniceta 
y Rufino. 

Ani:. Si me amas, dime, qué intentas? 
Ruf. Vengarme. 
Anic. De quien? 
Ruf. De quién... 

Ayuntamiento de Madrid



i 6 
jlnic. N o lo h i r : \ s , pues te lo ruega 

la que cc ama! 
Ruf. Y me expondré 

á qué otro te goce?.. Aprecia 
mi resolución , pues vá 
á vengariK)s. N o , no creas 
que uii ribal tendrá el gusto 
de llama ríe suya. 

AHÍC. Mientras 
JO tei'.ga juicio , no tienes 
que temer que de otro sea. 

Cosme vuelve la car A, los vé, corre, ase 
á Anicetii del brazo, y la retira de Rif-

fino con ira. 
Cosm. Aun estas aquí , y aun 

á Rufino y luego á Aniceto, 
delante de m i , tú llegas 
á él y le hablas? Varaos 
á casa. 

Un/ . Pobre Anicet», 
y desgraciado Rufino í 
Huiré de aquí por no ver la! 

Se pone las manos en la cabeza , y se re-
Jira cerca del pozo , quedando de es-

paldas. 
And. Ay Dios! . Cosme , dexala. 

Procurando tranquilizarlos' 
Hija , no llores ni sientas. 
R u f i n o , sosiepate. 
Las cosas no se remedian 
coa la desesperación; 
pero si con la prudeacia . 

Ruf. !VIuy bien , Señora. Ya ania 
volviendo al lugar que tenia con scm-

ilantt y tono colérico. 

me aflige. T a está resueit® 
mt justa sasisfaccion. 
A Dios, preciosa Aniceta» 
si tú eres mia , Rufino 
tuyo será hasta que muerí-

Anic. Detenedle , madre mi»-
Rufino, Ruf ino , espera 

detenerse á los dos versos ""''Vj, pjf 
hace viendo salir corriendo i ^ i^cji 

Rufino que partió precipití"^^'"'¡, ^ 
.í -J*. ....../ir atits^* f̂ ** 

puerta de la huerta , y 
precipitado». ¿c, 

Blas. TÍO Cosme , venid corf'^ 
porque ua coche de collef^ 
en vuestra casa á parado» ^^ 
y un Señor que ha entrad" 
y salió d e l , preguntó 
por usted , y allí le espe^»- ' H'^ 

Cosm. Este es nuestro 
sigúeme corriendo, Andr®^' 
tomaremos posesion 
de viñas , muías y o^ej^l- . 
A n d » , 6 te llevo a r r a s t r a ^ 

A Aniceta que la lleva tifi"^ M'^Jf 
xo. Ella vuelve la cara i ^ ¿^íJV 
las manos, dice el verso f.^Jo > .¡y 
mayor expresión de ^'"'l'" ¡¡ciiiO'''^ ¡f 
también Andrea con ^r M f 

nes, y se entran con r 
ta de la , 

Anic. Rufino! . Ah ' . . Q-'® 'T^ae 
Rnf. Yo no puedo despr^" „ 

de esos brazos , que resp^^ 
mi veneración j mas P j j , 
vengarme ya que te p 
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cerca del punto de medio día. Vor la puetta de la 
^ vestido de soldado con sable. Reconoce cotí cuida" 

j. do la escena , y despuer dice. 

fuerz» 

Aniceta!.. 

C S ' t a t l / ^ ' ^ ' ^"d iea tcs , 
í I can; «caá 

s ica ts 

• engu^ 

5«rg. Espeta. 
£1 homicida ? Hasta ahor» 
no se trató esa materia^ 
salo si que le darlas 
dos cuchilladas de á ter«¡a> 
pero ca parce donde no 
se temiese que muriera. 

Ku/. Y donde darlas podré^ 
siu tal peligro^ 

Sarg. En las pierna»; 
que asi podrá quedar cojo, 
per» DO muerto. Quisiera 
ser yo el ofendido^ para 
que admiraras mi destceza. 

Ruf. No creo que á mi me falte, 
como dirá la experiencia. 

Sarg. Caspiu La cuchillada a f . 
que este d d , ya será, buena. 
Yo tengo por sospechoso, 
que á los dos juntos nos vean. 

Ruf. Como vengo á que m» ajuste 
este vil a n o la cticata, 
no es separable. 

Sarg.. Con todo, 
estar yo- aquí DO aprovech» 
para nada hasta la aoche, 
que te esperaré á esa puert*, 
para que con mas reclutas 
marches , luego que completa 
tu venganza, esté. Mo has dad» 
por esta gran vngatela 
el dinero de tu enganche, 
y servirte en todo es f u e n s . 
Para que esto se remedie, ap^ 
yo daré al Alcalde cuentaj 
y el dinero del engancho 
se gastará e a la tormenta, 
que esta tarde correré 
con dos mozas que me esperan* 
A Dio» Vast. 
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Ruf. Esto es echo. Soy 
beldado , porque mi adversa 
suene lo ha querido así. ^ 
Las cosas están dispuestas 
pcrfcítamente j me oculto 
esta noche donde pueda 
executar mi deber, 
y marcho sin que á ver vuelva 
á mi Alúcela adorada. 
Pero partirme sin vcfI», 
y decirla: A Dios', bien tnio! 
esta» serán ias postreras 
palabras , que tu Rufino' 
te diga!. . . Mas que hará ella? 
Que hará?... Suspirar, llorar, 
de.'esperarse!... N o : es fuerza 
evitarlo. N o es amor • 
el q«e á lo amado atormenta. 
Infeliz-de m i Q u é estado, 
que sitilacion tan funesta 
la mia ! Por una parte 
he perdido á la que era 
toda mi ak-gria , toda 
mi gloria y mi complacencia. 
P o r - o t r a , mi libertad, 
y por otra , veo expuesta 
mi vidaV " «e descobre 
la satisfacción sangrienta 
y crirainai que he resuelto, 
EÍ en posesion no me dcxa 
del bien que quiere usurparme. 
Le hablaré, k haré que sepa 
la injusticia que :se me faaccj 
y si mi razón desprecia, 
ella le dará la muerte, 
por muchro que se defienda. 
A Aniceta ine han robado, 
y quieren que yo perezcaj 
pues sea a s i j pero antes 
mi ribal su sangre ivierta. 
Pe io ruido siento... Alguno 

Sale Aniceta.. 
viene aqul..^. Ay Dios , qué es ella, 
y >a ym. ha visto!! 

Se oculta detras dei átbol, cubriéndose 
el « Wtro Toti ¡as ma>}os para no ser cono-

cido dt jíoiceta, la que llega cerca 

de él con tiinii^'-
Anic, Sc5or ¡ jmct" 

Soldado, á quien en ^^ 
buscáis? - .^icflJol^- ' 

Ruf. A la mas preciosa p^ lierf^' 
joya , que hay sobre ^^^¿ÍS j v j a , ijuv. . .aj .w— gra''' 
pues la dieron las {<t> 
quantas pudieron , 
huerta la perdí. 

jínic. Dos cosas 

y 

me hacen creer , q"® os 
poco esa joya : la UD3, ella 
porque no tuvisteis de 
el cuidado necesario 
para que no se 
y la o t ra , ver que no 
eficaces diligencias 
para buscarla i porque 
cómo es fácil que ps""̂ ^ Irl"'' 
si os estáis tfctras de cí^ 
y con la vista cabiert»-^p^üCC' 

R f f - Y creereis que sy® 
podré acaso poseerla- ¿ ^o-

•^nic. Siendo vuestra por S 
•R"/. Pues ya la encoiHfC» ^̂ ^̂ ríP' 
Sote corriendo-. Aniceta ^ ¡g, 

tiembla al reccf 
•Anic. Qué miro! 

Soldado?... Terrible pe" 
Consternada dt sentittii^""'Lfti^ i 
duí sobstenerse; lo q"' f^^ 

Rufino se acerco <í 
. tacion y """'^"ad"» 

Kuf. Aniceta, dueño 
quieres hacer mas ^ 
mi desgracia, ^bzadot^ 
tu vida a¿í? 

•Anic. Tu te acercas . ^h 

que á tratar otra ^^^ 
á un injusto q ^ goU 

o\ir 

contra mi . 
tus palabras? T^ 
E s t a ' m . f e y ' " / / aO^" . , 
y sobre todo i ^ ¿^^ieí*' 
la coiifiaa»a q"® 
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' ' ' 'ar. en • 
Nitie " te juró 

^ conti^^®® fincas, 

i "P'ic f ^ ' d ' d o y viene, 

" ' " t r i o 
pupilera 

» * ">feli°„ " «nuestra 

llama 

así sea. 
la ügue '"'^ila ei";" "flicciou y vivcL 

-«i mu 

- « col,; Ame,ta .nuera! RUT 

j . h "luera! 

f ¿i el^ 

S ? ! «traviesas 

Ah ^^ioa a • 

o ' 

riesgo, 

19 
quieres que otro mnyor sw? • 
y un disparate que has ccho, 
crees que otro le remedia? 
N o , Rufino y has procedido 
con sobrada ligereza, 
sembrando en mi corazon ' 
la mas amarga y funesta 
desesperación, con ese 
vestido , de otra manera 
pensaba yo ! dé otro modo, 
la borrasca tan desecha 
en que nos vemos, quería 
ó aplatarla ó deshacerla! 
Solo en esto contemplaba; 
solo para esto dispuesta 
esta carta te tenia U saea: 
T o m a , Icelaj y conteiDpla se la dá, 
si merece lo que has echo 
la que de ese modo piensa! 

lee Ruf. Querido Rufino de mi alma. 
Aun no he visto la cara á este hom-
bre que nos ha quitado la paz que 
reynaba en nuestros corazones 5 po r -
que aunque he estado á su pt^sen-
c ia , no alcé mis 'ojos de la tiercai 
Me ha hablado coni' t e m o s a , y yo 
Ip he respóndido ían indiferente' f 
desdeñosa, que mis padres están «de-
sesperados, y él poco satisfecho. Se 
me ha ocurrido un pcnsamientoyique 
aunque algo expuesto , puede seruos 
ú t i l , si le apruebas. Para comanii-
cartele y tratar de su execucion, te 
espera luego que anochezca en Ik 
huerta , cerca del árbol g rande , la 
que siempre será tuyar:;Aniceta. 

. Rep. A h , fortuna incomparable 
i^cnditi la raano. sea, ' 
qüc estampó estos- cpractere», • 
para que yo ¿ vivir vuelva! ' 
Le t ras , que vii-ificais 
á mis esperanzas muertas, 
yo os besaré tantas veces, ¡ i ' 
como sois vosotras letras. ? 

/ínic. Vamos ahora lo que itnporta 
y esas tonterías dexa. 
Mi padre y su amigo fueroa 

C2 
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20 
á visitar la Alcaldesa, 
y nú madre pasó á ver 
á mi prima iicrmana Petra, 
y es regular que no ta rdcnj 
con que escucha antes que vengan. 
Este hombre, tiene cogidas 
en este l u g a r , las sendas 
principales, para que 
en él atendidas sean 
sus razones, y que la 
r^tzon tuya , desatiendan. 
Mis padres, han de seguir 
la ley que imponerles quiera^ 
y el Alcalde, que es su aiuigO| 
como tal creo proceda. 
Sabes que su habitación 
tiene en otro pueblo, y cerca 
de este, mi tia Jacinta; 
que su marido me aprecia 
con extremo, y que te estima 
con particular terneia ; 
^ue es muy rico, y que su alma 
de humanidad está llena, 
aunque «< escribano. Sabes 
igualmente, que en diversas 
foeasiooes , á su casa 
por lo que me aman , me llevan^ 
y que me dan para cintas, 
y o^ras muchas frioleras, 
algunos pesos, los quales 
«ni aplicación los conserva, 
y hoy pueden facilitar 
<I buen éxito á mi idea. 
lj)e aqui esta noche me sacas, 
y con mis tios me llevar; 
les instruiremos -de todo 
el rigor y la violencia 
de mis padres , aoa oirán 
con las t ima, y con cleaiencU 
querrán iiacernos dichosos, 
sacandote la licencia, 
y casandosos. Y aunque 
á primer vista parezca 
^ue estas felices resultas 
mi amor me las rcprwenta, 
y que nunca acreditadas 
ias dt.xar¿ la ci:per;ecicia, 

Ja misma raion tambic" ^̂ ^̂  
me alienta , pues no hay "i 

. he 
vuelva 

pues siempre aquel f a í " ' " 
Jo que con ansia desea-

que Cite hombre que ¡O' ^ 
tenga tales tragaderas, 
que sabiendo que me ^^ ' 
contigo una noche, 
á solicitarme para 
«tt esposa; con que con 
fuga , Hamcmosla a$í> 
nuestros males se remíoJa ' 
porque quitadae las ' 
Juego lus efectos cesan; 
quedamos libres, y , 
enemigoy... T e hace f'j' '^ 
mi ra ion , Rufiflo m'®-

Ruf. Tu solamente pudie^» 
producirla, 

wínic. N o 5oy yo 
SB autora, 

Ruf. Pues quien? 
•^nic. No aciertas ge, 

q u k n puede ser?-
porque con sus innue" 
así como hace valicn^®' ,1$. 
•ambiea sabe hacer dis ^ 
Allí junto al árbol f * 
debes csiar á la media ^̂ ^̂  
para las once. Bn e f» 
todas las cosas 
tendrás , para que -{fs 
V e t e , que ya... ^ a s 
ua momento, que ^ \ g f t i 
Aaior . tus alas me P̂ ^ 

corrie^ 
Huf. Habrá fortuna 

que la mia?. . Q"® j j f 
que tesoros 
mas dulces, mas ^̂ ^ ^ 
«atisfacciones, ínict^*' 
que me ofrece ' " " ' . c i c ^ y 

amable pe^» Conque 
coH "iiuanta u 
ha arrancado 

V r 

las tragicas y ' T p ^ a d f 
ideas , ^ u c ya ^^^^ 
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sembrando en c lU 
mas tnaguiñcas , m^® 

y lisongerasl 
M insunte alSatgíO^o» 

i qvic no venga 
°«:atmc, porque y» , 

'«a^xioncs mas caeidas, 
, " Wenxos temerarios, 
y » eludir mi conciencva-

' " ' ^ « J a la ,„8„o derecH.n 
guarda alguna coí«-

• Muí oua vez 
> p « o c\uc contenta'. 

• estas monedas : son 
algunas ino«ea« 

guardaba para esta 
ú oua que íuese 

¿ , « niJcrguenxa al « í"®' 
vot^ ^̂  '«poname. Apriesa, 
n^ * ' luardahs ^ vcie, 

Huf. j ' picclto que ^ a vengan. 
i^^^^'Pfccndido y sonrojado, 
vu tne ¿cKa 
r> nada me faU& 
e , ' e l mas -feliz s ta 
Tu Ic-s mortales. , ^ 
»í>»no recibe de esta je la aje-
Mi^q , este don. 

ie j ^ ^ a h , q u e « r U 
mI por i l no fue ta l Huf 

<le J c\ cuerpo 
"̂ «ic. p ' ^ 'II ü mi alma queda. 

U no vayas sin alma, 
i ' o u l T ^ " ^ » llevas. 

la cara alguna wt . í ^ r a Cóm, , . feria. 
t oa t i vesildol 
iwQosici. con qué bell» 

' C «i ' 
^ot se preseutal 
^ ^ f e c u ^ ® ' ! . " soldado»... íUrtf. 

2 1 
toda mi sangre vertiera! 

Sale Andrea: Aniceta al v:rla , se enjuga 
ios ojos, rcctttándosc. 

And. Qué haccs sola aquí ?.. Tu padie. 
y Casimiro ya llegan; 
ven á recibirlos... f e r o 
d i , que lagrimas son esas? 
Qué tienes?.. Suspiras? 

Anic Ah, 
madre mía!... 

And. Qué te inquieta? 
Anic. Rufino.... el pobre... Es soldado!.. 
Aiul. £ s soldado!.. Qué me cucntasl 

Soldado!.. Cómo. . Mas limpia 
tus ojos, porque ac acerca 
Casimiro con tu padre, 
y al verte de esa manera.... 
Ay Dios!.. . Estoy conf)indida! 
Ven , saldremos por la huerta, 
me dirás esa desgracia, 
y te pondrás mas serena. 

Anic. Pobre Ilufíao..! 
And. Soldado! 

Ven , hija... Quánto me peta! 
Andrea la conduce asida del brazo por 
medio de la'liuerta, y se entran por la 
puerta de ella. Por la de la casa salen 
Caíimiro y Cosme ; aquel de vúlitar de-
cente. Este traerá una bótel a debaxo del 
hrazo izquierdo , y un baso en la mis-

vta mano. El otro brazo le apoyará so-
bre ti hombro dt Casimiro. 

Cosm. Gran gusto es rolver á verse, 
después una larga ausencia, 
dos fínos amigos. Creo 
que no hay mayor complaceacia. 

Casim. Mayor es otra. 
Coim. Y quál es? v 
Casim. Hacer Gicn. 
Cosm Pues mayor que es» 

la hay también. 
Casim. Dila. 
Cosm. Beberse 

entre dos una botella 
con toda tranquilidad, (baso. 
como lo hareutos con ista. lidia en el 
Bebe. tt le dá. 
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2 2' 
Cíisiin. Brindo á tu salud, 

y á la d t tu hija Aniceta. Bebe. 
Cosm. Bravísimo. Briado yo 

por la tuya y por mi Andrea. Bebe. 
Qué licor tati admirable ! 
Y qué haya hombres que beban 
aguas ciadas, y dcxcn 
este bálsamo , este néctar 
(lulcifícante, emoliente, 
calillante , y otras quinientas 
cosas mas! 

píií/i»; Ya reconozco 
Mirando atentamente, toda la huerta..^ 

bien este sitio. Allt era (los sitÍQs. 
donde $«mbraba los cardos, señalando 
Aquella parra , cs.ia higuera, ; 
y aquel pera l , á estas /nanos 
le deben el ser i por ellas , 
fueron plantados, regados 
y podados. Esta tierra, 
quántas veces b regué 
con mi sudor !.. Dit'crencia 
no hallo en nada j todo está 
cotno'lo dexé, 

Coi»). Lo aciertas. 
í lu 13,5 c;^sas.de los po^i^s 
jamas se hallan cosas nuevas; 
muebles de los visabuelo$> > 
sirven á tataranietas. i. 
E n las de los poderosos, , 
tpdo se cambia y se ,irucca . 
en cada mes^ porque como 
en cada mcs.sp<i,di\'Cf4as, .rt,,/) 
las malditas.modas , lo que , 
hoy sirve , ya no aprovecha 
para mañana. Se gasta 
mucho en estas vas^telas, 
y en socorrer i infelices, , 
ni un maravedí .'iqmcra. 
Pero , ahor^ ni^ ap^uerdo; 
estando tú erí opulencia, 
dime , cómo te acord.iste 
de mí que estoy en miseria? 

Casim. Si hubiese^ por mi desgracia, 
yo nacido en la riqiiezáii 
te pudieras asombrar; ' 
perb me crié cu la aldea, ' 

y siempre consírvaré 
sus costumbres. Yo quisif* 
me digesen esos hombres 
tan qolmados de riquezas 
qual es mas feliz , aquel, 
que solo disfruta de ella-'» 
6 el que con ellas al pobro ^ 
á ser dichoso le eleva ? j muD̂ "' 

Cosm. Que poco hay de eso ea 
pero apurar la botella _ 
conviene , que ya á esos J^.^jij 1 
se ajustará bien las cuent»®' -

Casim, Mas , dónde Aniceto 
porque ya deseo verla? 

Costn. En casa de una vecina 
fue con su madre, y ya ¡n 

Salen las dos por la puerta tJ' 
Aniceta siempre estará con 
jos manifestando el mayor sc 

And. Disimula, hija , por 
A ella ap. cerca de P"',3. 

Anic. Yo haré todo lo que í'"-^ 
Cosm., Vamos, Señorita , 

á tu ^sposo alguna ^^^"^^-¡.¡(S-
que explique lo que le ^ 

.^níc. ;Hadre mió,.. 
Cosm. La vergüenza 

no es aquí del caso. Ha" ' _ 
. al que es ya tu parte advt 

Anic. Eso es verdad l 
Casim. Ya has hablado . 

mas que yo pensé, 
And. Esta corta4a : no 

lo que dice... Vaya , cxpr 
al Señor tus sentimie»"'®' 

Anic.,Señor... Yo... 
C/IÍ;I;V. Bella elocueiicial 

Fatfre mió. . Señor.- . 
Cosm. Pues no es .¡«iú»' 
Áml E l l a ' ¿ ¿ ' h a Í Í a a l g P f P ' 

quiero decir: con iibi'Z' ' 
que la wroducc el , uU' 
y Ta honestidad la 

Cosm. Has de.hablar, ó... « • ̂ ^ 
Cí^sím. Cosme , ten «'^g,'. ' 

' u n j.oob.dc 1114? Pf-^'^^f/co -

.fÜ"' 
I f -
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C ó , ? ' ' quiera. 
oQuéam n Muy bien. 

condescendencia! 

a la snmi ® 

l^ini. " ^ «"virla. 
"" . Andrea. 

y aquel ¡a dice ccfca de 

h u e qíel'^Muc Imela 

C Üso.''^"molestovo¿ 

ú ¿"ixese 
V t sV, sava vnEoknda^ 
K M ¿iXMc <\vic no, 

^ ' ^ ^ « n a , ^ no ftusvo de 
^"sim.i.udos^aUbtasba'. 

««US duias evidencias. 

-•''^"V-dixese 
la • 

yi 

injuria 
ti « o f e n s a . 

Bica está K 

2 3 
A este lado las botellas 
y los basos , porque el vino 
corre solo por nii cuenta, 
Anda,.Blas, echa la aldaba 
á la puerta de la liuertaj 
y auoque ll?mcn , no rcspondai 
mientras comemos. Andrea, 

liías if> hace. 
Casimiro, á colccarse.i 

Caiim. Vamos, preciosa Aniceta. 
Al tieinfo de fariir les dos , tira Cosme 
del guardufies á jlndrea, y la dice los 
versos que iigu(n Casimiro entre tatito 
se .sienta á ¡a derecha de la. mesa , y 

Audrta íÍ íu /rente , quedando lugar 
cerca de ella ú Aniceta. 

Cosm. Al lado de Casimiro, 
te has de «cfitar i la derecha 
le darás j hal)lale fiao, ' 
y dale alguna tineza. . 
Lo entiendes? 

Attic. Si Señor. 
Cosm. Pues 

á sentarse. , . ^ 
Casim. Aquí te espera • 

Viéndola ir hacía la mesa. 
esta silla , Anicetita. 

Anic. No Señor: mejor es esta. 
Se siinta á la izquierda de Andrea tenien-

do á Casimiro al frente. 
And. Sienute allí. 
Anic. Aquí estoy bien 
Cosm. Admira el ver como observa 

lo que la he niandado. Aquel 
Llega á ella y quiere por fuerza llevarla 

junto á Casimiro. 
es tu lugar : (iiarcUa. .. 

Casim. Dcxa . i 
que esté donde la acomod^. : 
Las oosas; ech^s p o r / u c r j a , 
amigo Cpsuic,, Í19 l íbica ^ ' - ; 

Cosme se sienta ,á Í^i (abt%cra de. ¡a mesa, 
teniendo iíj¡i.Jzquichd>* 4 Andrea, 

j ' J . a . f . . 
Anic: Pero mi, padre uo cui iwde 

esa razón , ni^psi?eira 
JU^ jcircuQ^taacias i 
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del acto presente, hsy cierta 
razón , que á este asiento da 
scbrc esc la preferencia. 

Caín». Y quál es, entre los dos 
asisntos la diferencia? 

/Inic. Kstando en ese , no es fácil 
mirarnos , sin que se tenga 
que volver el rostro ^ esto 
lo notan , y no es decencia. 
N a hay en este esc peligro;-
pues sin que nadie lo advierta, 
como est&y frente de usted, 
le puedo vsr con frecuencia. 

CoíUK tíl demontre es la mucbachai ap. 
y im ángel esta botella. bebe. 

Casim. H i s s a h d o d'^l empeño 
coa toda delicadeza; 
por mas que yo satisfecho 
no quede de tu fíneza. 
Te haré plata. Lo i ac r . 

ylnic. Bista. 
Cjsim. Es poco. 
jdnií:. Quien amando se alimenta, 

aunque coma paco , uo 
lo esiraña. •W 

CJSÍI». Por esa regla 
se inñ^re que aitia*. 

Anic. Lo que amo, 
no Inv con qué explicarlo pueda T 

Casirn. Y podrá saberse a quién ? 
Anic. Al que trabajó en mi huerta. 

Coma con rubor. 
C.tsim, Qué he oido!.. , Y eso es verdad? 
Anic. Creéis que sino lo fuera, 

lo dir ia? 
Cíisint. Pues ya «oy 

el mas dichoso con esa 
declaracie j tan amable. 
Tome usted , Sefior.a Andrea. 

Le hace y di el plato. 
Cosme , «cha vino y brindemos 
por la salud de Aniaeta. 

Cosm. S í , bebamos al instante. 
Le alarga el vaso á Casimro , y despues 

de beber U ür». • 
que parece «e calienta. '' 
N o ve» como ya ttt bija a¿. á And, 

fe qiiFert? 
And. S í ; estoy contenUl 

y admirada. 
Cosm. K1 que se fia 

de vosotras , es un bestia» 
pues la mejor ama mas 
«1 que tiene mas pesetas. ^ 
Qué bueno esta este gaiapo-
Justo es que sobre él se beba- ^ ^ 

Casim. Por tu salud brindo1 
á Anictta. Íf-

And. correspondele. • 
Anic. I,a vuestra 

conserve Dios , hasta 
dichosa... 

Casim. A quién? 
Anic. A Aniceta. . . , 
Cjsm. Brava á estado la comid»̂ -̂  
Se levantan: los criados quif" ^ 

ta-mesa y siU"'- ^s 
Casim. Pero han estado " 

las amables expresiones 
de tu hija. Mis sospecha» 
fueron temerarias, «l» 
bi jn justificado queda. ,¡io/-

Anic. Ay Diosl... con expr 
And. Que tienes? , ,¡¡f. 

Con sobresalto ilesa^^y, 
AKAC. Rufino .. ap- ^ 'jas? , 
And. De Rufino ahora te j^ida"!'' 
Alie. Pues quándo yo le 
Caüm. Qué es lo qué tiene 

Con ínteres. 
And. N i d a , Señor. 
And. Su» penillas, 

Casimiro, la molestan- .j,,.. . 
Cosm. Qué va»á decir? ^ ^ 
ap. á ella, haciéndola señasp^i * 
Casim. Y qué penillas sos e s ^ 
And. Yo te las diré at i n s t ^ * 

para que se las reprend»s. 
Cosm. Calla , maldita. ¿¡, 
And. No quiero. "f* 

M e trenes por una bes"*' 
Yo se lo que he decirle- u^t. 

Casim. Proseguid, Scflor»-^. 
And. Un moio que 
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fable PrJscnda, 
«pilcado " 'Eual, 

era, decir 

S r ^ . V noble, 

ÍU., ® prueba 

) cft '"Mid sea, 

1., "«cr-. sov I, 
A . ' "US 

1., "«cr-. sov I, 
de Q,, ^ "US» 

'UC 

sin conáucirTa,- Ves pronto; 
porque cosá que inicrcfa 

. tanto' á tu luja , es preciso, 
sin pensar Cii mas , hactrla. 

Anic. Ah , Svñor , que obligación 
me imponéis 

J 

iil. 

•..tk 

con extremuila terneza y exá^eraQtoii. 
Casiin. Pues ti ella acierta 

con tu f;uMo ,, Foy diiAoso. 
Coánie tieuipo no su pier>b. 

Cosnt. Voy corriendo. se vá. 
And. Casiin.ro, 

cada vez isas ire embelesa 
tu proceder Has venido 
á que por il mi hija sea , 
la mas felii^,JIÍ3 verdad, . 
hija mia § 

Anic. Aunque quisiera con sumo ¡oxo, 
negarlo , la acción que acaba 
de hacer , ral dicha confesa. 

Casim. Tamas palabras ambiguas^ ap, 
otra vez., ay J ) io s ! me inqj íc iaa ! 

Anic, Bien reconocidajestoy, 
beáor , á vuestras tinezas. 

Casim. £1 saber pagarlas, es 
el moito de agradecerlas. 

And. Si esperáis a Cosme aquí, 
JO vovtá dar una vuelta 
á casa. Quiero que traten 
de su boda con franqueza. 

Casim. Pues hemos quedado solos, 
quiero, preciosa Aniceta, 
que un favor me hagas. 

Anic. Decidle, 2 ; , , . -n: . 
y os serviré ^n quanto pueda, j ia> 

Cusim. A lo que te preguntase,, o » 
me nrt¿idoj¿ac.cla)r9ir«puvsfa. . j : 

Anic. Donde la ver<ladfHo f.*Jta, 
loda claridad se encueritf»:^^ . 
amo a la verdad; cou,que - ( 
muy clara stráconiclla.)-i , 

Casim. Bien. Ya.vrco que es<í.]ióven, 
que :i sentad» plaza , i c era 
muy agradable... Que Itay 
en cíicxi: f n la JiUeligcncia, 
de que lo que aquí iratcoiuS, 
na iie" ha • 

Ani:. Ci nesa-. .'. 
pal.ibra , me auimard . 
á d icui» ; . . 3 , . 

d 

vase.. 
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Castm, N o tf arrepientas 
de lo que III • lias ofrecido. 

A'ic. Ah , Señor!. , con opresión y rubor. 
Ciisim. Reso i ra , alienta 

Con mucha terneza, 
con tranquil idad , y no 
me trates con la etiqueta 
de Señor , sitio como á un 
buen amigo , qu« te aprecia. 

j ínic Bien persuadidi estoy de eso! 
P'.ics sen tantas Í3S fioczas 
y obligaciones que os debo.. . 

Cusi)n. Las obligaciones d t x a ; 
que en hacerte bien , desquito 
el que á tu padre confiesa 
mi g ra t i t ud , que le debo: 
y d^xo así satisfecha ' 
esta obligación. Tra tamos 
a h o r a , de otra mater i i . 
Con el cora ion abierto 
le v e r á hab a r , y quisiera 
que el tuyo del tnisnio modo 
á tu amigo descubrieras. 
En el es iado en 'que es tamcí , 
á los dos nós i nu re sa 
conocernos bien. Tu eres 
hermosa , amable y sincera; 
y yo ( s i es que el amor propio 
no me preocupa 6 me c i ega ) 
hacer dichofO* a muchos, . 
y á nadie infe l iz , quisiera. 
Soy bastante n e o ; y digo 
r i c o , porque tengo pu.s ta 
á la ambición , á los f ies \ 
de mi fortuna ; con esta, 
sea la qu<í fuese', me hallo 
contento , y diísrtrecio a aquella. 
Dichoso tnc vccoíiotcoj 
) i ro no es drcha c o m p l f t l 
a que no se parte coa 

una buena trompanera.-
Pudiera haberme casado 
con una niña de aquellas 
que la nobleza dist ingue; 
mas contemplé que esta inesma 
dis t inc ión , pudiera hacer 
que pronto me a r rep in i ie ra j 
pues la muger que con«ce 
que t$ de superior esfera 
que el m a r i d o , en vez de ¿a r le 

t rato de t a l , le desprcciá» 
Casarse con sus iguales 
en el nacímienio , ordena 
la buena r a z c n ; y yo 
solicite obedecerla 
aspirando á ser tu espos®» 
pu i s lograba así que fuer» 
por tí mi dicha mayor» 
haciendo la tuya cicita. 

Anic. Ah , que modo de pe"^^'' 
tan admirable !.. Me Uf"'-" 
esoí bellos seniimifntos 
el alma de compiacencia I 

Casim. Yo seic .«.mnpre 
si vonfoniK-s lo« cncutnir^' 
á l o s ( u > o s Ü< tuf paJf'® 
tengo ei SI , p.na que sf^^ 
mi esposa; l a r o ^ o qu'^'® 
que lu iiiiMiia le protii^'' ' ' 

jlaic. Pero Mbtis que mis P̂  
exigen que mi o b e d i e n c i a - ' ^ 

Cíwm. , Ultra no c' del caso H 
porque te dispenso de 
U á ct n t ra to t omo el 
gu«to y voluntad sinc-fh 
le deben determinar. . 
Uiine . h/ja m u , ' 
acaso tu incl inai ion 
en unirte a mi ? No tí^"?" 
n ingún reparo en ell« 
la verdad , pu -̂S pende 
tu dicha y la mia. 

JÍnic. Usted . 
es tan bueno... Yo qu'^'/ 
esfoizar mi cor.naou 
para decir 

Casim. N^da tema». , 
Un segundo pa.Ire te oyff 
que hacerle feliz pcf ^ 

Anic. Pues.. . yo a m e ! - >y 
(Jan thiiiJe^'y in 

que mis pódres ja"'"-' 
que os lü he declarad»^- ,-

Cusim. N a d a ; 
import,.ra lo supiera"' 
Amas , he ? 

Ante, corazon . • 
entregue ya. Yo 
poder dar á vuestro 
la debida rtcompe"®-'* Ayuntamiento de Madrid



íor lo que vos mereceis^ 
no por vueitvas iiquczasj 

ítro no es {aci\. fcsioy 
álgida ccn lai icrnexa, 
xama h y constancia, que 
4nus la vida perdiera 

eniregit á otro mi mano-
padres , mis padres 

>Tíi v o \ u n u d \ . . D o s p v i e s q d c 
repelidas promesas, 

jóven que nos servia 
^i! uftccieron , a\ vur vuestra 
'o\»ciiud, y arrastrados 
« lo que ea ella interesan, 
^on desprecio le arrojaron 

auesira casa , y aceptan 
pretensión. Aquel, 

H desc$p;rado, sienta 
de soldado , pierde 

, V me dexa 
V Í'eual ¿ y dexa 

«léelaro. 

„ S » , • • " " 

qu' ^ " n j s / ! (i,..-

) p e ' ^ ' S b r a , """'encías! 

" " bu'"''*-

P.. No ' 

/ 

I 'T' S'̂ âa 

"••'era. 
' S'-'&ür, 

• ^'•sa. 

27 
Tu pai re tardar no pucJc; 
no conviene que nos^/ca 
solos... Veic muy al .gre, 
pues ya acabaron lus penas. 

Ante. Sobro vos derrame el cielo 
todas sus bent.ricencias. 

Estos dos versos los expresará con el ma-
yor jubilo, y con el mismo se vá adiniián-
dose de la bond-id de Casimiro. E^ts 

guardará, silencia un momento, pa-
seándose cevto penstnivo. 

Casim. Bien dudaba yo!.. Se hicicron 
cfeci¡v.is mis sospechas! 
Pero ya descanso : ya 
me veo libre de aquella 
carga fatal , que me daban 
n i s recelos... Y que fuera 
de mí y de Aniccta , si 
la verdad no me dixera, 
y nuestra unión se hubiese hechol 
Ella viviría llena 
de aflicciones siempre, y siempre 
JO consternado de penas. 
Feliz desengaño!... Fob es 
muchachos!.. Con que fincia^ 
con guanta constancia se aman! 
Pues quí ie gocen es fuerza. 
Yo iba a hacer dos de.ígraciados. 
Mas quánio tardado nubiera 
en ser el tercero yo? 
Cosme es preciso convenga... (AÍJUJO, 
Buscaremos algún medio... r^flcxia' 
P . r o parte de mi hacienda, 
todo lo remediará. 

sale Conn: por la puerta de la huert*. 
M i s el viene. bueiiiS nuevas, 
amif»o Cosme { 

Cosm A imirabics; c^n de abdmiento, 
pero por mi nu lo fueran. 

Casim P r qué ? 
Cosm núblese sibido 

antes Ja Cv.Si , liO creas 
que hubi.sc dado i.i un paS9 
fii <u f ver... (^ué vi .eial 
PlCHroii ! 

Ca im P. To , qué d u t i ? 
N.> u ciui naü i la hcoucia 
trai'S ó no { 

Cosm. S i , &i i j traigo. 
Ya te t c i i c! dioi-ucíta 
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28 
»tr i pira que salieses 
c'c fStf mundo. 

Ctisiin. Tú me dcxas 
confutKii.lo. 

Cosm. FJ que his librado 
de que una bala en la guerra 
de parte á parte le hubiese 
atravesado, esta mes.na 
noche tenia dispuisto 
qup tu pecho bayna fuera 
de su gran sable. 

C¡ili'<>; A mi? 
Co'">- A li, 

y á quaiitos te defendieran. 
FLTÜ S;: ha sábulo á litmpo, 
y to;o compucfto qu.*da, 
porque el Alcaldc en persona 
con los mwiistr(;s que lieva, 
y co:i la trijpa , le bu?ca. • v • 
T - m a , ti ma l i licemia. 

Se il'í , la lee , se sorprende , y no oye 
lo que Cosn:: te dice. Eitc ftensa que los 

extremos que le vé hacer nucen de la 
n'jticia que U hn dudo. 

Cas. Válgame Llius !.. Qué iic leido! ap, 
Cosni. 5NO, amigo, no te sorprenda 

lo que esie bribón quena 
hacer c^ntipo; cst:>a puestas 
cípias , para que no 
pu'.da escapar, 

Casiiii. Q icn creyera ap. 
• lo qut (.sioy viendo! No hay duaa^ 

el es... Lai'dichas me cercan 
por todas ¡.arte»! 

Co-vi. S í ; todo 
el sargento lo confiesa. 
El es el que ha descubierto 
al'Criminal, y el que anela 
por prenderle , para darle 
cien cañeras de baquetas. 

Salen corriendo y con el mayar desconsue-
lo jdndrea y Auiceta. 

And. Ccsme... 
Anic. Si-ñor Cflíimiro... 
Casim Qué sucede ? 
Anic. Que se llevan... 

Amarrado... los soldados... 
el Alcalde... Yo »stoy muerta! 
ah , Rufino mío !.. 

Cae dtsmnyada en hs bracos dt An-

drea. Casimiro llef^a á 
nado de dolor. 

Casim. ,^y Dius! 
And. Hi j i qutr/da !.. 
C.iw'm. Aiuecia!.. 
Cosm. Con una varn de á ' 

quito yo estas pataletas- .. .flií-
Anic. P . b-e... de mi! volvH'"''' 
Casim. No te «aliijas, 

que a.juí citoy yo. Cof^ í ' ^ 
basta al Alcalde, y 
di que su au ipo le espera-

And. t i l casa esidn todavU- ^̂  
C..sim. S | i... Fiifs proi)tt> 

v.ise precipitüdani:>''l 
Cosm. Con que ücspues q'"^ ' 

ha Casimiro dispuesta . ¿̂ Í/Í. 
Unía la muerte, tú ^ ^ 
no quieres que se Je p r o * 
y s," le ahortjue? Pues yo 
le íic de tirar de la c"'*"'' ,'yjlíC» 
y « tí t ambi tn , si es qu^ 
á hablar por él. 

And. Lwsiikra, ^^^^ci» 
Cosme , que tu h t i a - • - „ 
de itftinna... Mas ya 

Sale» , c/ 
los soldados co» los .¡¡¡s f'-jl 
las bayonetas , y los ^íí'?"'''^ ¡oS 
ducen á Rufino pre.o , J y 
otras , y sin sombráro- ^ 
carre á cV precipitadamen^^ ¡ici»?" 
abiertos. Andrea ile^a'á ^ ¡,raC'-

teiter.a pura que ' .j^ 
Anic. Rufi'm.!... rí/i'"'''' 
And. Hija , que haces? 
Anic. No lo se !. • 
Co . , „ .Dime. 

m le atreves i i " " c'"! 
yendoáelhymnena--ani i 

A>c. Cómo? No se y 
Interpimiénduse entre (nf'^j'L. 

Aquí el r e o , amigo eS -
dispon d é t : solo ô 
mi amiftad «rvir t -^ lJ^ ,^ 
es neces.irio que aa 
que inientaba 
c«a noche. Lo conñ^'^ ^ 
lo declara as í , y W-l" 
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' '"•I"' y todo 

4 i c r > > traidor! 

A Sa. sf >? 

r «'«Oí 

olorcj, 

''lie r <u di.-ha 

Iti ap. 

^ " a / « o r a s . ' ' ^'^ras armas 

«9 
que le Jiripí cón Bía?, 
Je deci»... Pero el ili ga. , | 
Sii/c Bias con una carta en !a mano. 

Bla . St tn'la huerta cfta el Sargento, 
cómo hallarle en la bandera? 
Eíta carta para usted, al Sargento. 
me entregó Rufiiic. 

yf/c. A vcrU ? se la ¿ií. 
Dice aíí. 

Lee. Mi Sarpento. Busqué á vmd. en Ta-
nas partes^ pero inutrmente. Me pre-
cisa hacir eiíTta düigtncia que me 
interesa ttiueho ; por cuya razcn no 
podre verle has'3 bien enirada la no-
che Y ^iendo indiípenjable a d r e i t l r -
le , qire no íe molefte < n c( «currir ea 
la hora, y al sitio eonsavidcs , por-
que me es hirroioía la ininíoria del 
desafío que determinó el primer im-
pulso de la ira , y ha desvanecido i l 
grito de ¡a raion , I.- dirijo e n s coa 
Blas ; el qu.- me ha dado pslabra de 
no sep.rarse de la pui rta de la bande-
ra , Hasta que vrnd. l'eRiie i la ponga 
en sa mano. Teii{;o por nías heroico 
morir d.' semiintentosi pienio la pren-
da que tanto amo , que vivir delia-
cuente. Hs todo de vind = : Rufino. 

Rep. Ya e* otra cosa 
o t e caso. Y d i , que prenda 
es la que nombras aquí, 
y que amas tanto? 

Cas. AH'iceta. 
Su> padrí-s s : la ofrecieron 

Cosme y Andrea hacen extremos (!e ainA' 
radon, estrañji.d-) quien puede haber-

le dado eit'js'noticias. , 
para fu e}{ os* , en divertas 
ocasionis. Pretendí, 
como tecüíhsia, que fuTJ 
mil n i orio caudal 
los» rpitndió de m i n e n , 
que á el , .'iu razón desprectaroR, 
) me admitifron sin ella. 
Sentó («laza d' soldado, 
ar astiaiio de su ciega 
deíesperacK u , d.Kando « 
á Aniceta .on la mesma. 
Me juzgó tnemipo y 'quiso 
que se le saiisíacitra. •' . • < 
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Lo reflexionó mejor, 
contem¡>laiido con prudencia, 
que yo lio tenia culpa 
en que se me prefiriera, ^ 
pues igncrsba le estaba 
comprometida Anicetaj 
que á saberlo, mt pasioa 
á la razón pospusiera. 
Este es el caso , y ninguna 
culpa grave en ci se encuentra» 

Coj)». Quien le tiabrá dado uoiicias ap. 
tan puntuales y ciertas? 

Cjsim. ü e su ptrdon solicito 
MC higais la gracia. 

/lie. Ksta hecna} 
porque no hay juez querelloso 
si la pane esta contenta, 
y la justicia sin neta 
que en algo pueda of^ivierla. 

wánic. Ya con mis vigor respiro! ap. 
Ale. Amigo , acciones co no esta, á íiuf. 

tan benéficas y grandes, 
sabed bien agradecerlas. 

Ruf. Yo os lo prometo , señor. 
Cjsiru. Pues cerca está la experiencia. 

Quaatos favores te he hecha 
sin conocerte, hoy espera 
mi amistad los recompenses, 
hacendóme una fineza. 

Rti/. Yo , señor , fincia á usted? 
Casiin. Tú , s í ; y causaras con elU 

tollas mis satisfacciones. 
And.Quá fineza será esta? ap. 
Anic. Pendiente de sus palabras 

el alma tengo! ap. 
Coim. (^uc intenta ap. 

Casimiro , que por ¿I 
haga este pobre trompeta ? 

Ruf. Decid , pues , en lo que pueda 
serviros ; y si es que vierta 
en vuestro obsequio mi sangre, 
veteis con quant3 grandeza 
de espíritu la derramo. 

Ciisii» No pido tanto : consienta 
tu amor , pues ya lo se iodo, 
en que por ti feli^ sea. 

Ruf. Pues , señor , yo puedo... 
C.iíiin. S i , 

puedes. Cedettie á Aniceta. 
Rufino íc ibi ¿rende, Aniceta se usoinhra, 

y Cosme y Andrea hocen estrt^'*' 
admiración. 

Coím. Qué pronuncias? Pues e l -
Cuiim. CoMHC, 

dcxa^ne hacer j ten pacieuC'» 
y calla. 

Anic. Pero , señor... 
C.»;»». T. h j g o la misma ¡ i i ^ ' Z , jJ-
Sarg. Aqui ha de luber uní brs®^' 

que tal vez preciso sea 
eiigaaehar á todos. 

Cínim. Que, 
no te merezc® respues»? 

Ruf. Señor , dixe que ini sangre 
vertería", como fuera . 
en vuestro obsequio i expre^' 
que parece que exagera 
«iemasiado, mi deseo 
de srrviros. Pues la prud»» 
la acredite. S m g r e y viJ^' 
r . 'P ' to, os ofrezco. 
«OÍS arbitro , sois el J"'-"'"'' 
ni3s yo lo soy de AniceW-

Anic. Bendita sea tu i.^^ra 
Pero... e s p e r a d o 

d i mi el mundo , si al 
d e b o , y tanto s>: 
por mí , aun sin conoc^f * 
le soy ingrato? A la 
mas brava , los 
do nestican y sujeun. 
Y yo mas fiera que todas 
he de ser ?. No : s '̂*» . 
mi bien hechor el dicboso» 
yo el de graciado! P" 
el mayor tesoro, y 
la mas infeliz miseri'»' 
Yo no sobre»ivjrc 
á este sacrificio, á eiH 
víctima del alma nj» 

que le. ofr zco t . i»»' 
de lo que boy ha heciio V 
St AJexa.iJro, l« cleí» 
de Campaspe c<.d.o » /^F 
por tola aquella g^anJe 
de su alma : ) 0 , pO"" * 
mi gr.itiiud satiífe"-"^' 
ceao msí; bi^l.a a'np"r * 

cederla. V m-irnc por 
ivias es Jar , 
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SJF.OT, vutstra es AniccU. 
vú , preciosa 'íuTCion ^ " 

i t mi vida , no ic oísndas 
¿e cíu acción , , pucs la vitW4 
«lac^ue la tcc"oiincii¿a' 

moimiuo de Ir.gtamudcs 
anie tu aniabk ^<r.s.ncla 
í o sena , ú al coiutaiia 
¿e lo heeho procediera. 
Tú 

1 va» i Mr mas dicViosaj 
•J 70 hi lé snl fama cierna 
Vw esio , y porque mi vida 

gcnetosa ítan<\iieia, 
'̂'«á ic la gramüA 

«x 'cuuva oítenda, 
«n aquel miiino momento 

pie del a l u r le vea 
á mv bien hechor, "^^«clulrá raí cxlsieucla. Cruel l. Y quieres le sltvar'-^ glorvofa recompensa 

agr^áecunieuio, 
I**"» SraumA Inciena ? 
^^•ttjo hicittas lo que has echO| 

Agradecido l'uer.^s? 
^"''nvo me debes lugraio? 
^I'WUUS auvus 1 «t ao^-
« 1 e l H. ' ^ '"«tas? 

¡arlas, 

• '"itpouec 

K >'> le H 

co. : 

ella, ¡o hace. 

<=•" un iinpjtu cjctrcmaáo 
' " '®'tro ^ «^«'ariéiiiloie con lai »»»'»' 
feinuit,, ' ""'Cu üt 06*0 con 

'-'"í^naid. dt «.nargura. 
"P- iiiuj cntírtjíci lio-

31 
Rufino! 

Anic. Desgracia Inmensa, np. UoranJo. 
Cosm. Una boda y una muerte 

hoy se vcr.in en mi huerta, 
para que aleluya y rcquiein 
juntos una vex se vean. 

Casim. En efecto , he conseguido 
mis titchas. 

teniendo siempre enlazada su mano con 
la íii Aniceta. 

Anic. Son impcrlectas, 
pu.s lo que hace la venganza, 
la voluntad d^saprucb.i. 

Eitiis expresiones consiguen que Rufino sí 
recobre , y dichos los dos versos siguien^ 

tes vuelve á quedar del minino mudo. 
Ruf Nuevo ser , aliento nuevo, 

me da esa expresión ! 
Casim. Huts sea 

como fuese , ya eres mía, 
y basta. Señora Andrea, 
Cosme , ya veit enlazada 
mi mano a la de Aniceta. 
Solemnemente están ya 
cumplidas vuestras promesas; 
la lastima es que las tuias, 
por mucho que yo lo sienta, 
no pueden verificarse". 

L a atención con que tudas oirán estas ex-
frcsionet, se cambiará en admiración, que 
manifestarán en sus extrtmos , y mirán-
áoie unns á otros, con h s que siguen j las 

quales hasta al mismo Rufino ¡e poíun 
en espectaciun. 

Mi caudal , t> d< la hicienda . 
que poseía j no existe, 
se per. in : quedo desecha. 
Kse liaiadon y estos brazo», 
son mis únicas riquezas 
para mantener a todos. 
Harto lo siento !.. facicncia ! 

Cüsm Hombre , ttí me hJS confundido 
con lo que has dicho. Las tierras^ 
la's diez viñas tan famosas, 
la labor y h s ovejas 
han baxido a los infiernos, 
ó han volado a las estrellas^ 
No las tenias ca este 
mistno instante I 

Casim. Sí. 
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Cosm. N o eran 
propiis tuyas 

CJSÍW. ES conaan tc . 
C.jh» Pues quU-H diablo se las lleva? 
Caj/ii». T u mja. 
CJIIII. Mi üija Í Ahora es m a y o r 

1111 Cüiifiision. f u e s q u i fS ella... 
Caiim. ¡5U aOsüluto üu ño. E-LUCUÍ. 
^nic, (¿uc nuevas dud-s iTiw ctíicin! ap,. 
Antl. Coijtuiulida csiov l op. 
Ruf. DIOS úiio, ap. 

haceu f . l i i a Anicc t i , 
y sea yo dcsgracudo! 

CJÍÍ;». Ilufiao , amigo , ven cerca 
de un i y te pido deSvcli-S 
esa terrible sorpresa 
que ic abis.na. 

Ruf. I tnpunei vuestros llegando A él. 
preceptos a mi ob^di'.'iieia. 

Canm. Rcspondciiv.:. Pe to aiues 
aqui tiKiies lu heciicia. la saea. 
Por ella co iSta naciste 
eu la Vil a de Biliecasi 
que eres hijo Ue Francisco 
de VcnavidiS v Huer ta , 
.y de Francisca Mart ínez. 
N o es verdad I 

2?u/ Qaicn os lo niega? 
Ciiswt. L>et que te tuyo en la pila 

fuerza es que á tu padre oyeras 
el nymbrc ? 

Ruf. Fué un tio mió, 
que después pasó á Valencia, 
y yo no vi nunca j pero 
se apoderó de tm herencia, o • 
y. . . 

Cítsiin. Conservártela supo 
con aumento. Kl dueño de ella 
siempre te llamó. En tu busca 
hi o inuchis diligencias, 
aiiS ioa«s en vano ; y hoy 
á f c s cj . s te presenta 
un ajq^y} » y te recibe 

El cm'jclcio que les causa esta acción , les 
^ sorprende , ^ dexuAtn instante sin mo-

vimiento. 
para kacer que tuya sea 

esta m a n o T ó m a l a . 
Ĵ 'J gozv no â ^ borpr-nda 
dos ama'it.s corazones 
qu- se aman con t il ternezí-
Ven .-i mis brazos, Rufiu"} 
y con iQ, tuyos estrecha 
A lu lio Caci nirci. „ 

Ruf. Bü -n ü i . « , fortU;ia comof^' 
me guardabais!. Tio amJilo-

corre íí sus brazos. 
Cosm. Yo estoy con la buc» 

oyendo estas maravillas. 
Cjsim Ven tñ , preciosa 

• y di ahv̂ ra si he cuni.>li<l<' 
bien o mal con ini5 of.r'^®; , 

•^^nic. Áii, dulce proiector m'»' 
le abraza t¡ernJ^^e'>tf^ 

usted me da vida nueva, 
uniérid< m^-á mi Rufino. 
I n g r a i o , á mis brazos 
pues te a m a y amará sioi^P 
tu desgraciada Aniceta. 

Ruf. Idolo del alma mía, 
^oy csiaj dichas m̂  rezcan, 
q ic lo pasado se olvide. 

Sarg. sto es como una no" 
Padres mios , si Kufino -

^ " ' i . Ven , c i l aza ie i n ' 
Cosm. Y también al suegro, P " 

al fin en casa se quedan 
las a lquer ías , ías casas, 
la labor y Jas ovejas . . 

Casim. Y p^ra caiicluir m' 
con ücscánso y co» 
nada h a r . falta. Entre tod" > 
sola qnj , íumilii, He^» 
de satisfacción y 
compondremos. í c r a f c W 
al instante vuestra bo 'l^j 
«lendo la señora Andre» ^ 
y yo oadr inos , y .nab'-.J J 
mu .hos banquetes;y fi'-"'^ ' 
Jf .asi tpdo,s~a (¡ozo. 
alegria y coinp apIaüS' 

Todos. Dando de gracia un f f 
a Kttüuo y a Auiccta. 

F I N . . 
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